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de azular montes o recrear 
matas rosas, extraídos al tiem-
po que les ha dedicado a pensar 
y experimentar. 

Lejos de la mirada román-
tica rendida a la noche,  el 

poderosas y chillonas manchas 
salidas de su ánimo, más que 
del medio natural,  donde surge 
el recuerdo de un Franz Marc 
o del nabi Félix Vallotton, por-
que como en ellos o como en 
Rothko los campos de color son 
totalmente inventados. Mor-
quecho siempre es capaz 

dades o  sus solemnes forma-
ciones  rocosas. Y frente a la 
mímesis realista, las confronta 
con su inconsciente y su imagi-
nación para ampliar y recrear 

el campo de lo real. 
Así, las formas vege-
tales le ayudan para 
estructurar plástica-
mente el cuadro en 
composicio-
nes geométri-
cas de estirpe 
cezanniana. 

De esta maner,a la con-
templación deja de ser 
física para convertirse en 
abstracta.

Protagonista absoluta 
en su obra  es la naturaleza, 
aunque sea en pequeño for-
mato. El medio, los desbor-
dantes paisajes,  se perciben 
con toda su potencia, desco-
munales, con cumbres mon-
tañosas descargando sus ríos 
o caminos hacia desfiladeros, 
aunque el encuadre quede 
habitualmente interrumpi-
do. Alcanza todo su esplendor 
en el gran formato, en los cua-
dros panorámicos horizontales 
de seleccionadas formaciones 
coníferas o de imponentes 
valles. Es así, con el empleo de 

Vuelve Morquecho (Pon-
tevedra, 1946) a la gale-
ría Metro, en la inmortal 
Compostela, con su pin-

tura de paisaje. En realidad lle-
va ya muchos años sin olvidar 
lo que empezó, aunque en los 
años 80 se dedicase bastante a 
la figura de corte expresionis-
ta. A día de hoy son muchos 
los parajes que ha disfrutado, 
experimentado y  pateado , des-
de su primerizo enamoramien-
to por la sierra del Courel, nos 
ha nutrido con su vivencia en 
primera persona por las regio-
nes norteñas; de aquellas lati-
tudes emergen parajes  fríos 
o nevados, vistas del Central 
Park sobre todo otoñales, reta-
zos simbólicas de Berlín, estili-
zados y silenciosos tomas del   
finlandés  y  de la zona de Ver-
mont, donde se instala por un 
tiempo, para que la intuición 
sea más inmediata, aunque a la 
postre semeje totalmente des-
personalizada y más próximos 
a una idealización utópica del 
mismo.

Más recientemente se ha 
atrevido con el árido marroquí.  
En el norte africano se dedicó a 
potenciar más aquellas gamas 
naturales que un día visitó y 
que en su paleta se incendia-
ron en una especie de rabiosos 
naranjas, amarillos y azules. 
Colores vivos  captados por  
su avispada  retina en gamas 
que sólo existen en el interior 
del artista, porque lo cierto 
es que son colores teñidos de 
pura fantasía, muy higiénicos y 
como aderezados por la acuosa 
lluvia. La suma de todos ellos 
han impregnado, además, un 

elevado número de apuntes, 
escritos y poemas que narran 
un  entorno siempre  mágico, 
al que dedica horas y tiempo de 
paseo y  meditación.

La Naturaleza es  vivida por 
Morquecho  como experiencia 
vital. Instalado en San Xulián 
de Sales, a tiro de piedra de 
Compostela, en plena natura-
leza, se ha encargado de  plan-
tar lo que luego crecerá en sus 
lienzos: frondosas matas colo-
nizando el entorno y escogi-
das plantas leñosas para solaz 
del cuerpo y del alma. Las bus-
ca en los alrededores, a lo lar-
go  del Ulla o en lontananza, 
cuando  se encamina por las 
tierras del Norte, pateando sus 
valles, montes, lagos y acuosi-

Morquecho es hoy un 
pintor positivo que cree 
más en las bondades del 
medio que en las
del hombre

autor indaga en la luz del día, 
en el prestigio y belleza  de la 
luz diurna, capaz de comer-
se y aniquilar las tensiones 
del momento. Esa naturale-
za ansiada, apacible y soñada 
se percibe como más intensa 
cuando el pintor decide no tra-
bajar el blanco papel, es un art-
ilugio manejado por el artista 
en algún momento de su pro-
ducción y más valorado por 
mentes duchas en su obra. Con 
esas lagunas blancas se acen-
túan los magistrales choques 
cromáticos en gamas vivas y 
trazos informales de las  más 
descuidadas formas.

 Cualquier resquicio de nihi-
lismo de sus primeros retratos 
expresionistas ha caído, porque 
sencillamente se ha cargado 
el mínimo atisbo de presencia 
humana. Morquecho es hoy  un 
pintor positivo que cree más en 
las bondades del medio que en 
las del hombre; que pretende, 
como Julian Opie a través de 
sus paisajes, que el mundo se 
parezca a este tipo de lugares 
a los que a todos nos gustaría 
escapar. Quizá por ello se refu-
gia en su estudio forrado hasta 
el techo de irradiante color de 
sus frescas e inmediatas com-
posiciones. No es de  extrañar 
que sólo use el negro cuando no 
tenga otra elección, para remar-
car las sombras, y  aplicarlo  a la 
manera de Vallotton: sólo  para 
celebrar el triunfo de sus pode-
rosas masas cromáticas.

Autor de larga trayec-
toria, su pintura gusta o no 
gusta;  parece fácil, solo en apa-
riencia. Detrás de ella se han 
sucedido años de investigación 
y  largas horas meditando el 
qué y el cómo, practicando la 
estética de la aparición, aquella 
empecinada en hacer aparecer 
sobre el lienzo en blanco el pai-
saje. Morquecho trabaja para 
que el producto de su obra sea 
mucho más seductor que pre-
sentarlo solo como objeto de 
los avatares que nos acechan: 
caídas,  descalabros electróni-
cos, virus, bombas, ambientes 
clonados o esa larga retahíla 
de accidentes frecuentes que la 
sociedad genera tan tecnificada 
como está.

Frente a paisajes inundados, 
masacrados, contaminados o 
deshumanizados,  en los que 
habita la repulsión, los escena-
rios de Morquecho constitu-
yen un puro despertar de una 
conciencia más elevada. Son 
la imagen de una naturaleza 
que lejos de estar obsoleta va 
a la última, up to date. Preci-
samente porque va a su aire 
y no al que dicta el arte ofi-

cial.
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